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Tras un demorado recuento, con una prórroga parcial
para votar al día siguiente, por atraso en entregar las
cédulas en un sector de Lima, y algunas fuertes im-
pugnaciones, el resultado de las elecciones presiden-

cial y parlamentarias del Perú confirma las falencias de su sis-
tema electoral y las debilidades de sus efímeros partidos polí-
ticos, en su gran mayoría organizados solo para respaldar can-
didaturas por una vez y luego desaparecer, por no alcanzar el
umbral mínimo de votantes requeridos para sobrevivir.

Treinta y cinco postulantes a la presidencia anticipaban
el balotaje. En primera ronda, con sobre el 90% de los votos
escrutados oficialmente, Keiko Fujimori, derechista, del par-
tido Fuerza Popular, registra la primera mayoría, con alrede-
dor de cinco puntos porcentuales de diferencia sobre el iz-
quierdista y populista Roberto Sánchez, del partido Juntos
por el Perú, heredero político
del expresidente Pedro Casti-
llo, quien hoy cumple conde-
na judicial a raíz del frustrado
autogolpe que intentó perpe-
trar en 2022. En tercer lugar se
ubica Rafael López Aliaga,
conservador, y en cuarto, Jor-
ge Nieto Montesinos. Resta
contabilizar votaciones de la sierra peruana, algunas locali-
dades del sur y una alta proporción de electores residentes en
el extranjero. López Aliaga ha denunciado “fraude” y llama-
do a sus partidarios a “incendiar la pradera”, porque las difi-
cultades que atrasaron la constitución de mesas tuvieron por
epicentro Lima, ciudad de la que fue alcalde y donde es elec-
toralmente fuerte. En cualquier caso, los problemas eviden-
ciados por el sistema de votaciones peruano no hacen sino
resaltar el patrimonio que es para Chile contar con un Servi-
cio Electoral capaz de entregar resultados certeros a las pocas
horas de concluida una elección.

En cuanto a Perú, dudoso es anticipar el desenlace del
balotaje previsto para el 7 de junio próximo. Keiko Fujimori
carga con el rechazo de una parte del electorado hacia su
padre, Alberto, y Sánchez, con el recuerdo de la desastrosa
gestión de Castillo.

Quien sea elegido en segunda vuelta no contará con ma-
yoría en ninguna de las dos cámaras del Congreso. No obstan-

te, Fuerza Popular constituirá la primera minoría parlamenta-
ria, y la segunda, Renovación Popular, de Rafael López Alia-
ga, lo que daría mayoría de derechas en el Congreso, a distan-
cia de Juntos por el Perú y sus posibles aliados de izquierda.

El fragmentado y frágil sistema político y la sostenida
corrupción terminarán significando siete presidentes, seis
interinos, en los últimos ocho años. La sucesión de mandata-
rios repercute negativamente en la imagen internacional pe-
ruana y en el aprovechamiento de las oportunidades prove-
nientes del potencial de su economía: no obstante la inestabi-
lidad de sus mandatarios, su moneda se ha logrado mantener
estable, la inflación controlada y la actividad, en moderada
expansión. Destaca el buen manejo monetario del Banco
Central de Perú, presidido por Julio Velarde durante cerca de
20 años, confirmado sucesivamente en su cargo por cuatro

presidentes peruanos.
Las relaciones oficiales de

Chile con Perú experimenta-
ron un lamentable deterioro
durante el mandato del presi-
dente Boric, crítico de la ges-
tión de la Presidenta Dina Bo-
luarte. El distanciamiento no
alcanzó a menoscabar el inter-

cambio económico bilateral, siendo Perú, con excepción de
Brasil, el mayor destino de las exportaciones e inversiones na-
cionales en Sudamérica, con una balanza comercial ligera-
mente favorable al vecino país. Notable ha sido el aumento y
diversificación de las inversiones peruanas en Chile, las mayo-
res de Latinoamérica. La recuperación de estabilidad en los
mandatos presidenciales peruanos, avances en erradicar la co-
rrupción, el combate al narcotráfico y la criminalidad deberían
favorecer las relaciones y cooperación con nuestro país, en be-
neficio de las legítimas aspiraciones de bienestar de sus pue-
blos. La elección de José Antonio Kast permite crear condicio-
nes favorables para desarrollar la amplia agenda bilateral, más
allá de la colaboración en seguridad pública y fronteriza, prio-
ridad en ambos países y en los programas de los candidatos
presidenciales peruanos. El nuevo embajador de Chile en Li-
ma, Milenko Skoknic, de dilatada trayectoria y reconocido
profesionalismo, tendrá la tarea de consolidar las muchas po-
tencialidades que hoy ofrece la relación entre ambos países. 

La recuperación de estabilidad en los

mandatos presidenciales peruanos debería

favorecer el desarrollo de la amplia agenda

bilateral con Chile.

Elecciones en Perú

El ataque militar de Estados Unidos contra Irán ha
ido acompañado de una ofensiva diplomática en la
que el Presidente Donald Trump ha denostado a
todos aquellos líderes que no han apoyado la in-

cursión bélica, provocando serios distanciamientos con sus
aliados europeos y complicando a otros mandatarios debi-
do a los efectos que la prolongación del conflicto tiene en
términos geopolíticos, económicos y de gobernanza inter-
nacional. Trump ha mostrado ser un jugador audaz, acti-
tud alentada por el éxito de algunas de sus apuestas más
riesgosas. Esta vez, sin embargo, la prolongación de la gue-
rra y el creciente descontento de la población norteameri-
cana parecen estarle pasando
la cuenta: se lo ve ofuscado,
mientras que las agresiones
verbales e insultos, en lugar
de encender a sus seguidores
como solían hacerlo, empie-
zan a incomodarlos.

Recientemente, el foco
del Presidente norteamerica-
no se centró en el Papa León XIV, quien ha mantenido una
postura crítica frente a la guerra y que la semana pasada
levantó la voz para calificar como “inaceptables” las ame-
nazas de Trump de querer terminar “con toda una civiliza-
ción”. El mandatario, mediante un posteo en redes sociales,
acusó al Pontífice, entre otras cosas, de ser “terrible en polí-
tica exterior” y “débil ante el crimen”, pero además, subió
una imagen intervenida en la que se veía al propio manda-
tario como una suerte de Jesús sanando a los enfermos; la
imagen, que generó repudio en el mundo cristiano, fue pos-
teriormente borrada y Trump aseguró que no había sido su
intención compararse con Cristo, sino solo con un médico.
El Papa, el primer norteamericano en asumir dicho cargo,
ha demostrado —en estos más de 10 meses de pontifica-
do— moderación, prudencia y cautela al referirse a la con-
tingencia estadounidense. Sin embargo, fue en vuelo a Ar-

gelia durante su visita apostólica a ese país cuando, en con-
versación con los periodistas, endureció su discurso, señaló
“no temerle al gobierno de Trump ni a hablar en voz alta del
mensaje del Evangelio”, e instó a trabajar por la paz.

La condena a las afirmaciones del mandatario estadou-
nidense contra el Pontífice ha sido transversal —incluida
una declaración de respaldo de los obispos chilenos— y su-
cede en momentos de resurgimiento de una búsqueda de
religiosidad en Estados Unidos, especialmente entre los jó-
venes, según pudieron constatar los obispos católicos, por
el considerable aumento de la participación de fieles en las
liturgias de Semana Santa. En un pueblo, como el nortea-

mericano, donde más del 60
por ciento se declara cristiano
y cerca del 20 por ciento dice
ser católico, el inédito ataque
presidencial al Pontífice po-
dría tener repercusiones en la
adhesión presidencial, pues
son precisamente creyentes
los que conforman una parte

significativa de su apoyo electoral. Ya los últimos sondeos
han revelado un aumento de la desaprobación entre los
cristianos respecto de la forma de gobernar del Presidente
Trump, especialmente en relación con su comportamiento
ético, según datos del Pew Research Center, lo que podría
ser determinante en las elecciones parlamentarias de no-
viembre, donde está en juego el control republicano de la
Cámara de Representantes y del Senado.

El efecto político que la acción bélica en Irán pueda te-
ner en el escenario estadounidense aún es difícil de determi-
nar, pero los dichos del Presidente contra León XIV podrían
contribuir a mermar la adhesión actual al gobierno de mu-
chos creyentes, que ven en la arremetida presidencial una
vulneración al debido respeto por la creencia religiosa de
millones de fieles y una descalificación sin precedentes de
una autoridad religiosa.

Los dichos de Trump contra el Papa podrían

significarle un costo relevante en su base

electoral, donde los creyentes representan una

fracción significativa.

Condena global

La reciente vo-
tación en la Cáma-
ra de Diputados
para levantar un
monumento al ex-
presidente Piñera,
por 112 votos a fa-
vor, 22 en contra y
9 abstenciones, es
el reflejo de algo
m á s p r o f u n d o .
Aunque el exman-
datario descansa en paz y su figura ha
crecido, el Partido Comunista (PC) y
el Frente Amplio (FA), junto a algu-
nos representantes del Partido Socia-
lista (PS), votaron en contra de ese
simple y merecido gesto republicano.
Si intentaron derrocarlo en vida, hoy
sabemos que su agenda es
perpetua. Para ellos, el ene-
migo nunca muere.

Otras señales de la iz-
quierda son también preocu-
pantes. En el reciente congre-
so ideológico del FA, con la
presencia del expresidente Boric y su
familia, sobresalía un cartel en el que se
podía leer “Nunca serviles a locos y ge-
nocidas”. Y bajo ese eslogan aparecía el
rostro del Presidente Kast con cuernos
diabólicos. Al parecer, la nostalgia de
los patios universitarios se mantiene
muy viva en esta generación que eligió
la política como su oficio. Tal vez eso
explica los llamados a la redistribución
de la riqueza durante esa jornada su-
puestamente ideológica.

Los liceos emblemáticos fueron
un ejemplo de mérito y movilidad so-
cial. Pero por largo tiempo fuimos tes-

tigos —y varios, cómplices pasivos—
de los overoles blancos y las molotov.
El daño a varios establecimientos en
Santiago es evidente. Como era de es-
perar, los encapuchados están de re-
greso. Esta semana fue el turno del li-
ceo Lastarria, en la comuna de Provi-
dencia: intentaron quemarlo. Eso sí, es-
ta vez los estudiantes, funcionarios y
profesores lucharon para protegerlo.
Ahora los afectados y la sociedad civil
defienden lo propio. El miedo ha dado
paso a esa valiente prudencia que cui-
da la propiedad pública y privada.

Por si fuera poco, en varias univer-
sidades ya se respira el regreso febril de
las protestas y tomas. En la inaugura-
ción del año académico de la Universi-
dad Austral vimos lo que sufrió la mi-

nistra Lincolao. No se puede invitar a
una autoridad, someterla a un encie-
rro, obligarla a dialogar y en seguida
atentar contra su dignidad e integridad
física. Su coraje y fortaleza deben pro-
mover la reflexión entre los estudian-
tes sin soslayar las represalias que me-
recen los autores. 

La supuesta “desobediencia ci-
vil”, que tanta destrucción, ruina y
decadencia nos trajo durante el esta-
llido, hoy es más difícil de defender
por los intelectuales de la ultraiz-
quierda. Si bien eso es lo que uno es-
peraría, muchos líderes de Apruebo

Dignidad (PC + FA) todavía no se de-
finen ante la violencia. De hecho, los
jóvenes ya no tan jóvenes del FA, que
eligieron seguir la carrera política, to-
davía mantienen encendida esa llama
que tanto daño causó. ¿Escucharemos
algún día el nunca más de la ultraiz-
quierda ante la violencia?

Las reacciones contra las duras
medidas por el alza del precio del pe-
tróleo a ratos revelan la cara oscura de
la izquierda extrema. Para los herede-
ros de Apruebo Dignidad, las medidas
del Gobierno “están provocando a la
gente”. El presidente del PC, ahora con
un pie en la calle y otro en Cuba, decla-
ró que “el Gobierno está casi incitando
a que haya respuesta”. Y una diputada
de su partido remató que “la olla a pre-

sión que están instalando va a
estallar”. Las advertencias so-
bre un nuevo estallido, ampa-
radas en la violencia, siguen
latentes. El problema es que la
gran mayoría de los chilenos
ya están hartos de todo eso.

Si el Gobierno partió con cierto
viento de cola, la guerra volvió a poner
la economía en el centro de la discu-
sión. La subida de los combustibles ha
afectado los bolsillos de todos los chile-
nos. La recuperación económica será
mucho más difícil. Es de esperar que el
paquete de reformas, cuyo foco estará
en la reactivación, tenga la acogida que
merece. Pero no se sorprenda. La ul-
traizquierda, que se negó a erigirle una
estatua a Piñera, torpedeará y rechaza-
rá lo que sea.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Impenitentes

La ultraizquierda, que se negó a erigirle una

estatua al expresidente Piñera, torpedeará y

rechazará lo que sea.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Leonidas Montes

La reciente declaración de la
Confederación de Estudiantes de
Chile (Confech), tras su encuentro
nacional, trasunta una inquietante
desconexión con el momento que
atraviesa el país. Al rechazar lo
que denominan el “uso disciplina-
rio” de la gratuidad —en referen-
cia a la posibilidad de retirar bene-
ficios a quienes incurran en actos
de violencia— y anunciar una es-
trategia de “agitación y moviliza-
ción” que estarían preparando, la
dirigencia estudiantil parece in-
tentar reeditar fórmulas de pre-
sión que la ciudadanía hoy obser-
va con distancia, cuando no con
franca desaprobación.

Resulta pa-
radójico que se
califique como
“cr imina l iza-
ción” la aplica-
ción de medidas
que buscan res-
guardar la segu-
ridad en los re-
cintos educati-
vos. La agresión
sufrida reciente-
mente por la mi-
nistra de Ciencia en una universi-
dad sureña no es un hecho aislado,
sino el síntoma de una erosión de la
autoridad que el actual Gobierno
intenta revertir mediante iniciati-
vas como el proyecto de Escuelas
Protegidas. Pretender que la gra-
tuidad sea un derecho absoluto,
desprovisto de cualquier deber cí-
vico o respeto mínimo a la convi-
vencia, es una postura que difícil-
mente encontrará eco en una socie-
dad que demanda, con urgencia, el
imperio del orden.

Chile, en efecto, no es el mismo
de 2019. En ese momento, una par-

te relevante del país no solo apoyó
todo tipo de movilizaciones, sino
que toleró algunos de sus peores y
más violentos desbordes. Hoy el
cuadro es muy distinto, precisa-
mente porque la ciudadanía ha co-
nocido y sufrido las consecuencias
a las que condujo la “vía de los he-
chos”, en términos de degradación
del orden público, deterioro de la
seguridad y exacerbación de la in-
certidumbre. Así, el clima de agita-
ción de entonces ha dado paso a
una preocupación profunda por la
seguridad pública, la estabilidad
económica y la creación de emple-
os. Las personas hoy priorizan la
normalización de sus actividades y

valoran la autori-
dad frente al des-
orden. También
advierten que,
bajo la amenaza
de reactivar las
calles como me-
canismo de ex-
torsión política,
subyace un des-
precio por la ins-
titucionalidad
democrática y

sus mecanismos, en tanto se pre-
tende imponer por la referida vía
de los hechos aquello que no se pu-
do lograr con votos.

La Confech debiera advertir
que el Chile actual exige responsa-
bilidad antes que agitación, pro-
puestas antes que consignas y rea-
lismo antes que voluntarismo.
Cuando la principal demanda del
país es recuperar orden, estabili-
dad y horizontes de progreso, la
amenaza de movilización apunta
en una dirección exactamente con-
traria de lo que las grandes mayo-
rías anhelan.

La Confech parece no

advertir que sus anuncios

de agitación van en la

dirección contraria de lo

que la ciudadanía hoy

demanda.

Desafío a la convivencia

Escuché el término por primera vez
hace años, en una reunión internacional
de prensa. En medio del debate sobre li-
bertad de expresión, se paró un editor
brasileño y expuso su visión de la cultu-
ra de la paz y la importancia de una
prensa comprometi-
da con tan bellas in-
tenciones. Pocos des-
pués, en una reunión
del Foro Económico
Mundial, en Davos,
Suiza, los megaem-
presarios de este en-
cuentro también se
mostraban interesa-
dos y alguien hizo no-
tar que todos los con-
flictos violentos, des-
de las peleas entre
dos hermanos peque-
ños hasta las guerras
más devastadoras, comenzaban, siem-
pre, con una degradación del lenguaje.
Desde el tono de voz hasta los insultos,
iban creciendo y servían de introducción
a la violencia. 

La palabra, siempre la palabra, pre-
cedía a la violencia y le abría campo. De
ahí la importancia de la prensa, pensé,
que solo cuenta con palabras para na-

rrar los hechos y expresar los pensa-
mientos. Y como se trata de una cultura
que debe impregnarlo todo, tampoco
deja libre al abusador dentro de un país
porque ella debe buscar absorber tam-
bién al tirano e incluirlo en sus alas para

procurar la conviven-
cia pacífica, entre
ciudadanos, entre go-
bernantes y goberna-
dos, entre vecinos de
casa y de países.

El término suena
hermoso y hace reso-
nar la buena voluntad
y los buenos instintos.
¿Será posible que se
imponga una cultura
de la paz en medio de
una situación mun-
dial alarmante? Pare-
ciera que los brutales

errores del siglo XX, con sus dos guerras
mundiales, dieron origen a un período de
paz. La increíble fuerza de las armas ac-
tuales, unida a las tensiones que se han
desatado recientemente, podría augu-
rar un nuevo impulso a una cultura de la
paz. ¿O será mucho optimismo?
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